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Tema 5: Las señales del Reino 
Unidad: El señorío de Cristo 

 

I. Base bíblica 
 

Hechos 26:16-18 

Pero levántate, y ponte sobre tus pies; porque para esto he aparecido a ti, para ponerte por 

ministro y testigo de las cosas que has visto, y de aquellas en que me apareceré a ti, 
17 librándote de tu pueblo, y de los gentiles, a quienes ahora te envío, 18 para que abras sus 

ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás a Dios; para 

que reciban, por la fe que es en mí, perdón de pecados y herencia entre los santificados. 

 

II. Texto de desarrollo 
 

Mateo 12:28 

Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado a vosotros el 

reino de Dios. 

 

III. Introducción 
 

Este Reino misterioso, llamado el Reino de la luz, que fue interrumpido en el Edén, por la 

entrada del pecado y de la muerte, y ha tenido la necesidad de hacer músculo, ganando 

experiencia y aprendizaje de las tácticas de guerra espirituales, desde la salida de Adán del 

huerto hasta la venida del postrer Adán. 

 

Todo lo que aconteció en el Antiguo Testamento, los éxodos y las grandes guerras por tomar 

la tierra de Canaán y establecer la teocracia en los distintos avivamientos mostrados en el AT, 

fueron sombra y figura de los bienes venideros, un recio aprendizaje del enfrentamiento de las 

fuerzas físicas de los aliados con Dios, y las fuerzas naturales descendientes de Adán, sin 

redención y enemigos de Dios, las grandes hazañas donde Dios levantó caudillos, 

conquistadores, reyes y jueces, así como sacerdotes eficaces que supieron tratar el asunto 

del pecado con severidad y haciendo uso de los recursos puestos al alcance. Todos ellos, al 

final de su carrera, lograron comprender que la administración de aquella práctica no era 

para ellos en cuanto a los beneficios venideros, todo el Antiguo Testamento señaló la venida 

del Cordero, que también es el Rey y el Sumo Sacerdote, según el orden de Melquisedec, y la 

existencia, en el ámbito escatológico, de la esposa del Cordero, una comunidad de nacidos 

de nuevo que tratarían el caso del pecado como sacerdotes, pelearían grandes batallas 

contra seres invisibles, con armas de luz, y que, finalmente, este gran ejército, llegaría a ser la 

esposa del Cordero. 

 

Ese Reino dio sus primeras señales cuando Jesús de Nazaret empezó a desmontar el Reino de 

las tinieblas, echando fuera demonios, y sanando todo el mal que el pecado y los demonios 

habían generado en la raza humana, especialmente en la redimida.  

 

La iglesia del principio, después de recibir las instrucciones precisas del Cristo resucitado, 

continuó ese trabajo que se ha prolongado hasta nuestros días. 

 

1ª Corintios 10:6 

Mas estas cosas sucedieron como ejemplos para nosotros, para que no codiciemos cosas 

malas, como ellos codiciaron. 

 

Romanos 15:4 
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Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que 

por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza. 

 

IV. El desmontaje del reino del reino de las tinieblas  
 

La muerte y resurrección de Jesucristo marcaron la primera operación de desmontaje jurídico 

de aquel inmenso reino que parecía inconmovible, pero que en su muerte, Él llevó el pecado 

de todos y venció la muerte, muriendo, confiscando efectivamente las llaves del infierno y de 

la muerte, y levantándose triunfante en la resurrección, ascendió a los cielos y le dieron un 

Nombre que es sobre todo nombre, a fin de tener elementos de juicio suficientes para el 

desmontaje universal del reino antagónico. 

 

La primera señal visible de la entrada del Reino de Dios a la tierra se dio cuando el Cristo 

empezó a expulsar demonios, a mandar a algunos al abismo, a fin de sanar a mucha gente, 

especialmente israelita que, sin darse cuenta, había sido invadida por grandes multitudes de 

ejércitos espirituales que los habían colonizado espiritualmente y que, por supuesto, como 

consecuencia, habían venido ejércitos extranjeros a tomarlos por esclavos, restringiéndoles la 

libertad de locomoción, de acción, economía, su relación con Dios, con sus semejantes, y 

muchas bendiciones que Dios les había otorgado como su pueblo en Canaán.  

 

En tres años y medio Cristo mostró la eficacia de su Reino al empezar a desmantelar, como 

una muestra de la llegada del Reino de la luz a la tierra, y que debía generalizarse en todo el 

planeta en los tres ámbitos: aire, mar y tierra.  

 

Ese, precisamente, es el papel de la iglesia, mientras mantiene una relación de obediencia 

en amor, por la fe, con Dios y una relación de amor con sus semejantes. 

 

La iglesia debe entender su papel para cumplirlo, debe observar detenidamente con mucha 

atención, lo que el cuerpo físico de Cristo realizó en tres años y medio y esa misma tarea, bien 

dirigida y estructurada debe generalizarse en todo el mundo. 

 

Lucas 4:18 

El Espíritu del Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los 

pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; A pregonar libertad a los 

cautivos, y vista a los ciegos; a poner en libertad a los oprimidos. 

 

Lucas 8:28-29 

Este, al ver a Jesús, lanzó un gran grito, y postrándose a sus pies exclamó a gran voz: ¿Qué 

tienes conmigo, Jesús, Hijo del Dios Altísimo? Te ruego que no me atormentes. 29 (Porque 

mandaba al espíritu inmundo que saliese del hombre, pues hacía mucho tiempo que se 

había apoderado de él; y le ataban con cadenas y grillos, pero rompiendo las cadenas, era 

impelido por el demonio a los desiertos.) 

 

Marcos 10:47-49 

Y oyendo que era Jesús nazareno, comenzó a dar voces y a decir: !!Jesús, Hijo de David, ten 

misericordia de mí! 48 Y muchos le reprendían para que callase, pero él clamaba mucho más: 

!!Hijo de David, ten misericordia de mí! 49 Entonces Jesús, deteniéndose, mandó llamarle; y 

llamaron al ciego, diciéndole: Ten confianza; levántate, te llama. 

 

Mateo 15:22 
 Y he aquí una mujer cananea que había salido de aquella región clamaba, diciéndole: 

Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí! Mi hija es gravemente atormentada por un 

demonio. 
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2ª corintios 10:4 

porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios para la 

destrucción de fortalezas. 

 

V. El establecimiento del reino de la Luz 
 

La iglesia debe seguir los pasos del Cristo en una vida de negación, a fin de modelar la nueva 

naturaleza, un nuevo hombre encargado de reflejar la santidad, la moralidad y el carácter 

de Dios en la tierra, basada la iglesia en los recursos de gracia dispensados en la muerte de 

Cristo, tiene la capacidad en todos los órdenes del Reino, para desalojar al reino de las 

tinieblas y establecer el Reino de Dios. Lo que Dios está esperando es el deseo de su pueblo 

de hacer Su voluntad, de la misma manera que se hace en el cielo, es decir, establecer una 

extensión del cielo en la tierra, como en los tiempos del primer Adán, donde el Edén era una 

extensión, con todas las características del cielo, en la tierra, gobernada por mucho tiempo 

por Adán, y luego, con la incorporación de Eva, con verdadera eficacia y sabiduría, no de 

este mundo, es decir, que la sabiduría de Adán no la obtuvo en la tierra, sino su preparación 

y sus capacidades científicas fueron provistas por Dios, Él fue su maestro.  

 

El nuevo hombre también es instruido por el mismo maestro y, a medida que abra su corazón 

y su mente para aprender sabiduría del cielo, logrará, con mayor eficacia, establecer el 

Reino de Dios aquí, y no solo su establecimiento sino la administración y la expansión. En toda 

la tierra hay partes del cuerpo de Cristo que están asumiendo su función y trabajando en el 

mismo sentido, gobernados por el Espíritu Santo, y trabajando en el establecimiento del Reino. 

 

Mateo 6:33 

Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas. 

 

Colosenses 1:13-14 

el cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, y trasladado al reino de su amado Hijo, 
14 en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados. 

 

Efesios 6:12 

La batalla que libramos no es contra gente de carne y hueso, sino contra principados y 

potestades, contra los que gobiernan las tinieblas de este mundo, ¡contra huestes espirituales 

de maldad en las regiones celestes!  

 

Romanos 13:12 

La batalla que libramos no es contra gente de carne y hueso, sino contra principados y 

potestades, contra los que gobiernan las tinieblas de este mundo, ¡contra huestes espirituales 

de maldad en las regiones celestes!  

 

Gálatas 4:4 

Pero cuando se cumplió el tiempo señalado, Dios envió a su Hijo, que nació de una mujer y 

sujeto a la ley,  

 

Romanos 14:17 

porque el reino de Dios no es cuestión de comida ni de bebida, sino de justicia, paz y gozo en 

el Espíritu Santo.  

 

VI. El avance 
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Una vez establecido el Reino de Dios en áreas apostólicas, con todas las características que 

la Biblia establece, debe ampliar sus operaciones, ordenadamente, así como la iglesia del 

principio que comenzó con una sola cede en Jerusalén y, que a medida que creció con las 

características apropiadas debía extenderse a Judea, a Samaria luego se extendió a 

Antioquía y a todas las naciones a donde las misiones apostólicas del principio llegaron con 

él. Ese mismo metabolismo del principio debe seguir la iglesia de hoy, a partir de núcleos 

ordenados teológica y bíblicamente, deben avanzar con sumo cuidado de no trasladar 

deformidades y enfermedades propias de las iglesias locales a otros ámbitos.  

 

El cuerpo de Cristo es un ejército dinámico potenciado por el Espíritu Santo, sin límites en su 

alcance en todas las direcciones, en el espacio, en el tiempo y en su eficacia. 

 

Hechos 1:8 

Pero cuando venga sobre ustedes el Espíritu Santo recibirán poder, y serán mis testigos en 

Jerusalén, en Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra. 

 

Hechos 6:7 

Conforme crecía el conocimiento de la palabra del Señor, se multiplicaba también el número 

de los discípulos en Jerusalén, y aun muchos de los sacerdotes llegaron a creer. 

 

Marcos 16:15-17 

Y les dijo: «Vayan por todo el mundo y prediquen el evangelio a toda criatura. 16 El que crea y 

sea bautizado, se salvará; pero el que no crea, será condenado. 17 Y estas señales 

acompañarán a los que crean: En mi nombre expulsarán demonios, hablarán nuevas 

lenguas. 

 

Mateo 28:19 

Por tanto, vayan y hagan discípulos en todas las naciones, y bautícenlos en el nombre del 

Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

 

Conclusión 
Lucas 10:19-20 

He aquí os doy potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, y nada 

os dañará. 20 Pero no os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que vuestros 

nombres están escritos en los cielos. 
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